La Pascua es el regalo del amor de Dios. Disfrútala y comunícala.
Jueves 26 de Mayo de 2011

Santoral: Felipe Neri, Mariana Paredes

Hechos 15,7-21A mi parecer, no hay que molestar a los gentiles que se convierten a Dios
Salmo responsorial: 95Contad las maravillas del Señor a todas las naciones.
Juan 15,9-11Permaneced en mi amor, para que vuestra alegría llegue a plenitud
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud."
Volver al amor de Dios es el pan nuestro de cada día. Y es de todos los días porque sin amor no podemos vivir. Es el aire y el alimento. Bien insiste Jesucristo en decirnos: permanezcan en mi amor.

Ese permanecer es la clave de triunfo. Vivimos sometidos a la prueba del odio. Siempre en problemas con las relaciones con los otros. Chismes, traiciones, rabias, enfrentamientos, disputas, venganzas… que nos distancien y hacen que el diablo como león rugiente nos devore. 


No hay corazón más alegre y vivo que un corazón que viva en el amor. 

Por amor y más nada es que debemos seguir a Dios. Lo demás sobra.

El respeto del cristiano por la naturaleza se inspira en la fe vivida y no en un vago ecologismo. 

 (Juan Pablo II)
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